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Hipertensión: la enfermedad 
que seguimos ignorando 
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Cada 17 de mayo, el mundo recuerda que vivi- 
mos con una amenaza silenciosa que afecta a uno 
de cada tres adultos: la hipertensión arterial. Esta 
conmemoración debería ser un llamado de atención 
urgente porque, aunque sabemos que esta condición 
es el principal factor de riesgo para sufrir infartos, 
accidentes cerebrovasculares, daño renal o falla car- 
díaca, seguimos actuando como si no pasara nada. 

La hipertensión no da señales claras. No duele, 
no avisa. Y, sin embargo, avanza. Actualmente, más 
del 30% de la población mundial vive con esta con- 
dición y se espera reducir su prevalencia en un 5% 
para 2025, pero alcanzar esa meta requiere más que 
buenas intenciones: necesitamos acción real, soste- 
nida y masiva. 

Según cifras recientes, apenas un 34% delos hiper- 
tensos en tratamiento logran controlar su presión 
arterial. Es decir, dos tercios de quienes ya están 
diagnosticados no están evitando los peores desen- 
laces. ¿Qué podemos esperar entonces de aquellos 
que ni siquiera saben que la padecen? 

El problema no es solo médico: es cultural, social 
y educativo. Aunque hay más información disponible 
que nunca, la conciencia sigue siendo baja, especial- 
mente entre los hombres. Las mujeres, según la últi- 
ma Encuesta Nacional de Salud, no solo se controlan 
más, sino que tienen mejores tasas de tratamiento. 
Esto no es trivial: la hipertensión puede empezar a 
desarrollarse desde los 30 o 40 años, y cuando no 
se detecta a tiempo, puede llevar años generando 
daño en silencio. 

¿Estamos haciendo lo suficiente para prevenirla? 
La respuesta corta es no. A pesar de las recomenda- 
ciones claras —alimentación sana, ejercicio regular, 
menos sal, no fumar y controles médicos frecuen- 
tes—, seguimos normalizando hábitos que nos acer- 
can peligrosamente al límite. Y lo peor: seguimos 
tratando la hipertensión como un tema de adultos 
mayores, cuando hace tiempo dejó de serlo. 

Hay que actuar desde temprano. Necesitamos 
campañas educativas permanentes, estrategias de 
detección masiva en espacios laborales y mayor 
acceso a tratamientos eficaces. Pero, sobretodo, una 
nueva cultura de salud, que entienda que no basta 
con pastillas: hay que cambiar el estilo de vida, desde 
la mesa hasta la rutina diaria. 

Queremos, además, hacer una invitación a cono- 

cer sus números, vale decir tomarse la presión arte- 
rial, consultar si la cifra está elevada y a mantener 
control médico yadherenciaal tratamiento farmaco- 
lógico cuando el diagnóstico está confirmado. Porque 
mientras sigamos subestimando esta “epidemia 
silenciosa”, la hipertensión seguirá cobrando vidas. 

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas en 
nuestras páginas de redacción son de absoluta responsabilidad 
de sus autores y no necesariamente representan el pensamiento 
de La Tribuna. 
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Promesas 
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No es novedad que la política está desprestigiada por las 
actitudes incorrectas de algunos políticos (no de todos, porque 
al decirlo así me incluiría). La opinión generalizada es que 
en época de campaña se promete el oro y el moro, y todo lo 
que sea posible (e imposible) con tal de captar la adhesión. 
Incluso algunas promesas son simplemente burdas, irrisorias 
o francamente increíbles. 

¡Hasta dónde llega la desfachatez de algunos! 
En emol.com del viernes vi el titular de El Mercurio y 

no pude hacer menos que reír (con cierta pena o vergilenza 
ajena): “ME-O compromete estadio para la Universidad de 
Chile si hinchas apoyan la inscripción de su candidatura 
presidencial”. “Afirmó que si antes del 24 de mayo llega a las 
10 mil firmas necesarias para registrarse como abanderado, 
apoyará la construcción del anhelado recinto deportivo”. 

Leo la breve crónica. Aclara que “a través de sus redes 
sociales, el precandidato presidencial (...) lanzó estejuevesuna 
insólita propuesta para darleimpulso a su campaña. Elaban- 
derado se comprometió a construir el estadio de Universidad 
de Chile para 2030, a cambio de recibir las 10 mil firmas de 
patrocinio que necesita para inscribir su candidatura”. 

Insólita promesa, sin duda. Solo supuestos. Nadie puede 
asegurar quereunirálas firmas necesarias y/o que, al juntar- 
las, será electo presidente de la República. Ergo: la promesa 
es una utopía. 

Con esa argucia intenta convencer a los hinchas azules 
(¿los de otros clubes lo apoyarán?), y quienes se disputan el 
mundo de “los creyentes” podrán decidir apoyarlo o no en su 

quinto intento para llegar a La Moneda. 
Cuando se es candidato surgen variadas iniciativas que, 

con muy buena intención, seidealizan pretendiendo realizar- 
las fácilmente. Pero la vida se encarga de demostrar que no 
es tan fácil cumplirlas. Por lo mismo, es mucho más sano no 
hacerlas o solo intentar aquellas que son factibles. 

Formular promesas excesivas o irrealizables, a menudo 
exageradas y poco plausibles es, a lo menos, un atentado a la 
inteligencia y la dignidad de las demás personas. 

Otra cosa es cuando se choca con la burocracia. En 2014, 
en eseentonces en el tradicional mensaje presidencial decada 
21 de mayo, la presidenta Bachelet anunció estadios para Los 
Angeles, Ovalle, San Felipe y La Calera. ¿Qué pasó después? La 
burocracia política funcionó, influyendo significativamente 
enlas decisiones de manera negativa. Ha pasado el tiempo —11 
años—otros gobiernos y ahora otrosactores están reflotando 
la idea. Pero no hay seguridad de que se construya el estadio 
en Los Angeles. 

La burocracia influye en muchas iniciativas. En cuanto 
surge una idea —interesante o no— comienzan a actuar las 
reglas, los trámites administrativos entraban todo, y los pro- 
cedimientos y los controles pueden durar casi eternamente. 

Tantas dificultades van minandolas energías y, con el paso 
del tiempo, serán otroslos encargados deintentar queselogre 
el objetivo. Aunque también aparecerán otros burócratas. 

Tener estadio no es sinónimo de éxito. Arsenal, uno de 
los clubes más laurcados del fútbol inglés, tiene estadio, sin 
embargo, entre 1970 y 1990 no pudo ser campeón. Varios 
clubes italianos no tienen estadio y son exitosos. El equipo 
azul, la U, usa el Estadio Nacional y generalmente lo llena 
completamente, con una barra que es el reflejo de que lo que 
siente es “más que una pasión, un sentimiento”. 

Tener o no estadio para el club laico no es prioridad. Más 
importante y necesario es consolidar un proyecto deportivo. 
Llegará el momento en que tendrá su propio recinto; mientras, 
cuenta conuno delos más modernos complejos deportivos de 
Chile y Sudamérica (el CDA), un directortécnico serio, traba- 

jador y exitoso, y un plantel dispuesto a conquistar la gloria. 

  

Seguridad pública: “nosotros 
mismos y las incivilidades” - 
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Pública Ciudadana 

    

Frecuentemente estamos recibiendo información de las 
estadísticas de delitos violentos o lo que conocemos como 
delitos de mayor connotación social. Ellos corresponden a 
una subclasificación del amplio espectro de delitos tipifi- 
cados, que permite a las autoridades establecer las priori- 
dades de la acción del Estado, ya sea a través de las policías, 
municipios u otros actores para combatir su ocurrencia. 

Gracias a esta clasificación y priorización, surgen los 
planes comunales de seguridad pública: los programas como 
“Calles sin Violencia”, “Barrio Seguro” y muchas otras accio- 
nes, a veces exitosas y en otras oportunidades, fracasadas. 
Para conocer su incidencia se han diseñado numerosas 
herramientas de levantamiento de evidencia y estadística 
territorial, como los observatorios deseguridad ciudadana, 
las unidades de análisis criminal, los centros de análisis del 
delito y otras nomenclaturas. 

En el ámbito técnico de la evidencia territorial, se habla 
de una “cifra o data oscura” para referirse a todos aquellos 
delitos de los que se tiene conocimiento y conciencia, que 
ocurren y afectan a la ciudadanía, pero que no son denun- 
ciados onologran ser reflejados en las estadísticas y visores 
georreferenciados. Se concluye, entonces, que en algunos 
tipos de delitos la cifra oscura supera con creces a la esta- 
dística que se logra acreditar. Esto, sin duda, afecta mucho 
ala correcta toma de decisiones de las políticas públicas. 

Existe un tipo de incidente o evento en el territorio que 
no entra en la clasificación de delitos de mayor connotación 
social, pero que es parteimportante dela cifraoscura. A estos 
incidentes menores, muchas veces no constitutivos de delito 
y clasificados como faltas, se les denomina “Incivilidades”. 
Pueden recibir un castigo vía multa o reprensión en un 
juzgado de policía local, pero pocas veces llegan a recibir 
pena de cárcel. 

Lasincivilidades pueden incluirruidos molestos, comer- 
cioambulante menor, mal comportamiento en la vía pública, 
destrozos o daños menores a la infraestructura pública y 

privada, intentos deriñas einsultos, limpiezas de parabrisas, 
ventas en los semáforos, hacer acrobacias en las esquinas, 
tocar música en sectores no autorizados y vender en el trans- 
porte público, solo por nombrar algunos ejemplos. 

Hechala distinción dea qué corresponden y su definición, 
importante es mencionar que su presencia no es inocua 
para la seguridad pública y su intervención si afecta la vida 
cotidiana delos ciudadanos. La suma de muchas incivilida- 
des genera alteración en los espacios públicos, aumenta la 
percepción de inseguridad y obliga a los ciudadanos a com- 
portarse deforma distinta ala normal. Fuerzala circulación 
por sectores que no son habituales, modificarutas y rutinas 
y, también, discrimina y estigmatiza a los barrios que se 
inundan de estos eventos. En el caso desectores comerciales, 
la presencia de incivilidades aleja a sus clientes, ensucia la 
vista desusvitrinas y, enmuchas ocasiones, también ensucia 
y contamina los entornos físicos de sus locales. 

Días atrás conversaba de esto con las direcciones de 
seguridad de Los Angeles y otra ciudad capital del norte 
del país. En ambos casos me hacían presentes los esfuerzos 
quese hacena diario enpos de enfrentarincivilidades como 
los “rucos”, los malabaristas y comerciantes ambulantes 
en los espacios públicos, y que su perseverancia ha sido la 
única herramienta que ha podido interrumpir esos hábitos 
instalados. 

La mayor contradicción que surge es que como vecinos le 
exigimos acción alos funcionarios de seguridad ciudadana, 
pero somos también los primeros responsables de comprar 
en el comercio ambulante, dar propinas a los limpiadores 
de vidrios y alimentar y donar diferentes elementos a las 
personas que instalan sus rucos en lugares no autorizados. 
Podemos sentir compasión y empatizar con quienes viven, 
en algunos casos, en lamentables condiciones, pero tam- 
bién debemos reconocer que nuestro actuar contribuye a 
fomentar la alteración del espacio público, promueve su 
proliferación, atrae a otros a buscar esta forma de subsis- 
tencia y modifican el entorno. 
_ He sido testigo de cómo la seguridad ciudadana de Los 
Angeles, de otras comunas en Santiago y del norte de chile, 
que cuentan con cascos históricos en sus zonas céntricas, 
hacen esfuerzos por detener e impedir estos fenómenos. 
Sin embargo, pese a su persistencia, al parecer es más la 
nuestra como vecinos y transeúntes de seguir comprando 
a quienes evaden impuestos, optan por obtener propinas 
de mala forma y ocupan espacios públicos sin autorización. 
No olvidemos que la “seguridad”, como concepto, es aquella 
condición bajo la cual podemos realizar todas nuestras 
actividades en un ambiente de normalidad, paz y haciendo 
uso de nuestros derechos detránsito, libertad de emprender, 
comprar, compartir y disfrutar de los espacios públicos. 

O smarrzoom [El

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

19/05/2025
    $329.665
  $1.350.400
  $1.350.400

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

      14.000
       3.600
       3.600
      24,41%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
DIARIO

Pág: 2


